
t m m o í

OKGftHO

' J

A ñ o  I 8  J u n i o  1937 Kiktti> 3

M OM EXTO DEL A SA LT O

Critico es este momento, y  en él se ha de poner 
a prueba les nervios del combatiente. La sereni­
dad es el factor más importante en estos minutos 
en que se va  a poner a  prueba la capacidad com­
bativa de las dos fueT2ias beligerantes. Podemos 
d ro r  que dicha serenidad es consecuencia inme­
diata de la moral del soldado, pero teniendo bien 
en cuenta que no posee una moral más elevada 
aquel que reaii2a  alardes inútiles de valor, sino el 
que, OOT pleno dominio de las fuerzas, las adminis­
tra juiciosamente en beneficio propio y  de la co­
lectividad a la que está unido en este m<nnento.

Antes del asalto tendrá ocasión de poner a  prue­
ba por primera vez su temple, 3ra que en los ins­
tantes que le preceden nuestras armas autemiáti- 
cas—ametralladoras y  fusiles ametralladores— , in­
tensificarán el fuego hasta el máximo, con obje­
to de adquirir una superioridad de fuegos sobre el 
enemigo, que nos permita neutralizar, aunque 
sólo rea en parte, sus defensas. Pues bien: en estos 
instantes ^  que silban por encima de nosotros las 
balas de ambos bandos con gran intenadad, el 
soldado ha de echar mano de toda su serenidad, 
pues si ésta le faltara, podía ocurrir que, o bien 
en su nervosismo dejara de oír o apreciar las ór­
denes de sus superiores, o que se le relajara la 
moral por completo, relajamiento que vendría en 
perjuicio de él y  de todos los que a su lado com­
baten.

En e l primer caso, se encontrará como aislado 
entre sus compañeros, perdido para él y  para los 
demás, y  esto le puede conducir a la  muerte, en 
un medio oscuro y  sin gloria ni provecho.

En el segundo caso, su particular desmoraliza-

bHOKIAL
'•iiicamcníi: di' nosotros, de nuestra cohesión y  sen­

tido práctico, depende el jactor único paro lograr la 
z'ictoria.

Esto, que ha adquirido yfl categoría de tópico, 
conviene remacharlo, aun a trueoue Je luicernos pe­
sados. Xunca será ¡o sujicicnlcw.ente advertido.

De ello depende nuestro prestigio, y  ese prestigio 
se traducirá en bcnejicios posit w s , nccc.'íaríos para 
acabar con esta iiilutimina gti ,; • ciwnlo untes.

Todos unidos bajo las órdenes del Gobierno del 
Frente Popular. Hoy más que nunca cii la vanguar­
dia _v en la retaguardia, para rejorsar su autoridad.

Todos los españoles aiitijascistas están al lado del 
Gobierno del Frente Popular.

Su  autoridad repercute en la política internacionai. 
En la Sociedad de las yaciones, la voz del camarada 
.•¡Ivarcz del Vayo ha desenmascarado a los enemigos 
de la España noble y que trabaja, de la España re­
publicana. Y  la España republicana es cada vez más. 
fuerte y  potente.

Es necesario caldear el ambiente inleriwcional en 
nuestro favor, porque aunque no esperemos avadas 
materiales, siempre son muy útiles los estímulos de or­
den espiritual que nos puedan llegar de fuera, y  la 
sensación de que el muido nos comprende, cosa que 
se viene realizando.

¡Viva el Gobierno del Frente Popular!

Clon puede acarrear la de los que le rodean, ha­
ciendo que un combate que hasta entonces se ha­
bía llevado con ventaja, se convierta- en derrota^
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TR AB AJO  CU LTU RAL DEL 148 BATALLON

Cuartilla escrita por nuestro camarada Victoriano 
de Vicente, que era analfabeto hace un mes
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Nuestro camarada Victoriano ya sabe escribir. 
Ahora está deseando perfeccionarse en escribir. Den­
tro de unos meses veremos los progresos que habrá 
realizado. Esperamos sean muchos.

1j} escrito por mano del camarda Victoriano de 
Vicente dice:

“ Camaradas antifascistas os saluda leí compañero 
'̂■ ictoriano de Vicente y yo osdigo camaradas todos 

los que todo lo que micoracon siente yo os digo ques 
toi contento con el e gercito del pueblo por que yo Vic­
toriano de mi sentia un ai dea con el gran capitalista 
porque yba a bus car u na fanega de trico y luego 
lie galo la Recole cion y lecobra lo  2  celemines en 
fanega y |wr e so sen tia un na y  dea que yo no la 
po dia tolerar y d y  Camaradas antifascistas todos ayu 
dad al Socorro ynternacional por nuestros hesmanos 
caldos en canpo fascioso todos analfabetos de ben de ira 
la es ciie la a prender como lo a echo el cama rar da 
Victoriano de Vicente.’’

ESCUELA DE ORADORES
Funciona en todas las Compañías de este 148  Ba­

tallón. .¡Qué se propone esta “ escuela de oradores’’ ? 
¿Qué lu  conseguido?

¿QUE SE PROPONE ESTA ESCUELA 
DE ORADORES?

I-a Escuela de Oradores nació para cubrir una ne­
cesidad del Batallón. Para acostumbrar a hablar en 
público a los camaradas y  hacerles perder el “ miedo” 
que en principio se siente para esta clase de interven­
ciones. Para conseguir que los camaradas hablaran y 
dijeran algo ante otros camaradas, se marcó el tema: 
“ Recuerdos de infancia” . En estas charlas se han 
dicho cosas muy interesantes, que han demostrado lo 
mucho que ha sufrido el proletariado español en todo 
tiem[X) y en todas las regiones, y pueblos. Y  el coin­
cidir de este sufrimiento colectivo ha sido la causa de 
que todos se le\antaran en armas contra el fasdo, 
causante de tantos males e injusticias. Por esto lucha­
mos. Por esto lucharemos hasta conseguir la victoria 
definitiva, sin “ abrazos de Vergara” ni de ninguna 
clase. “ Los hijos de las victimas no pueden abrazar 
nunca a los asesinos de sus {ladres.’’

¿QUE HA CONSEGUDDO L A  ESCUELA 
DE ORADORES?

I-a Escuela de Oradores ha conseguido conocemos 
unos a otros. Dar a conocer, a los demás, nuestra in­
fancia y enterarnos de la infancia de los demás. De 
estas primeras charlas han surgido {>or choque nue­
vas ideas para desarrollar nuevos temas de charlas: 
“ ¿Cuál es tu profesión u oficio, características, lugar 
de trabajo?”

Estas charla.? se darán en lo sucesivo y conseguire­
mos conocer las injusticias que cometía la Bruguesia 
con el proletariado en todos los lugares de trabajo. 
Tendremos ima idea de cada profesión y  oficio, su 
lenguaje científico o su “ argot” jieculiar, trámites, 
procedimientos, nombre de las herramientas, etc., et­
cétera.

A  continuación copiamos una de las charlas ejue se 
han dado:

E STA  ES IVn V ID A DESDE NIÑO
Yo, de qi:e tenía cuatro o cinco años, estaba en una 

aldea, porque mi {ladre era labrador y estuvo sinnen- 
do en esta aldea del monte cuatro años, y  ya llegó el 
<l'a de que el amo le dijo que se tenía que marchar, 
que ya traía otro mayoral de su pueblo, o sea de Se­
dante : bueno: ya llegó el día de que a mi padre le 
echaron fuera y  nos lijam os a nuestro pueblo, que 
es Honrubia, y  yo tenía ya ocho años, y entonces mis 
{jadres me dijeron que tenía que ir a la escuela, y  yo 
estaba muy contento, porque tenía el interés de apren­
der y  el maestro que teníamos era muy listo; nos en­
señaba mucho, y todos los días, ya que yo iba apren­
diendo a comprender las letras y  a escribir, el maestro 
nos echaba algunas lecciones de Gramática y de Geo­
metría y  Geografía y  otras más todavía, y unos días 
las aprendía y  otros no; pero yo no tuve nunca una
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falta en la escuela, porque tenía idea por aprender, y 
sin emlargo, había otros niños que porque no sabían 
la lección se iban a hacer marillo a las eras; pero 
¿sabes por qué hacían esto? Porque el maestro nos 
pegaba mucho y le temían ai castigo porque no es- 
tudialan. y entre estos niños que íbamos a la es­
cuela había hijos de los ricos del pueblo, y había al­
gunos que eran muy cerrados y no aprendían, y sus 
¡xidres, viendo que ellos eran torpes y los pobres sa- 
liíamns más que ellos, ecliaron fuera al maestro, por­
que nos enseñaba a los pobres y los de los grandes 
capitalistas que allí hay en el pueblo no aprendían 
como nosotros; ahora estos muchachos de los ricos 
si saben más que' nosotros, porque han estudiado, y 
nuestros padres, como no tenían para darnos estudios, 
nos dal)an un par de muías o un azadón para trabajar, 
y por eso toda la vida hemos sido esclavos suyos, 
porque ellos nos tenían que dar trabajo para ganar 
de comer.

Camaradas: pero desde que estalló la revolución 
yo me he tirado a mi idea como un revolucionario, 
])urque toda mi vida he sido un explotado y  todos los 
camaradas que venimos a defender España debemos 
]>ensar en la vida que hasta aquí hemos llevado, y 
jwnsando en esto nos dará más fuerza todavía para 
luchar contra nuestros enemigo.s que tenemos enfren­
te. que quieren que voh-amos otra vez a que seamos 
el yugo de ellos, como hasta aquí hemos sido; pero 
si to<los pensáis como yo, esos invasores extranje­
ros no pisarán nunca nuestro suelo, y por eso liaj 
que ecljarlos de aquí lo antes posible.

; \’ iva la República democrática!
¡ \hva el pueblo español, que da la vida por la causa!

E s t a d íf t ic a s  d e i  1 4 8  B a ta l ló n

Los soldados que componen nuestro 148  Batallón 
son. en número y procedencia de actividades, el sif 
guíente:

C a m p esin o s................................................. 359

Obreros ........................................  izg
Em pleados ............................................  20

Intelectuales ................................  20

T o t a l ..................................  528

LA BLENORRAGIA
La infeoCTÓn goorocócica o blenorragia—que vul­

garmente se  llama «purgaciones»— , es de tal im­
portancia y  transcendencia' social e  individuai, 
qiüe m eiece la máxima artención rao sólo de parte 
ds los médicos, sino inclusive de .parte de cual­
quier camarada que pudiera adquirirlla.

La infeoción es perjudicial, porque puede hacer 
inclusive peligrar su vida; no obstante, lo más te­
rrible es e l de inutilizar al hombre y  a  la  mujer en 
la procreación. Bn el orden terapéutico, nos ofrece 
la blenorragála una distinción con la  sífilis: en la 
última es difícil diagnosticarla y  fácil su trata- 
mi£i.T>to; pero en la primera es todo lo contrario. 
La adquisicirái es lo más sencillo: «Tú, camarada, 
entrad por distraerte con una mujer— lo que vul­
garmente se llama «limpiar e l fusil»— , y  aquella 
mujer tiene k e  gonococos, y  si tú no la mandas 
limpiar y  exiges iel papel de revisión médica, tú, 
camarada, sales como ella Se encuentra; ahora 
bien, puede ocurrir que se encuentre saína, pero 
haya estado con otro enfermo, y  tú, sano, salgas 
como e l primero.» La profilaxia que has de em­
plear es, en primer lugar, o  llevar el condón, o la­
varte con permanganato con oxsiainuro
de mercurio o, a lo menos, con agua y  jabón, y  si 
no emplear el blenocol una vez que hayas conclui­
do tu faena. Ante todo procura orinar. Si sientes 
que al orinar tienes escozores y  molestias, debes 
acudir al médico y  manifestárselo, y  no digamos 
nada sd ves que constantemente está supurando; 
entonces ya no cabe duda. Entonces, lo primero 
que debes hacer es privarte de toda clase de bebi­
das y  cualquier ailimento wccitante, sángularmeiwte 
las especi!^ pimienta, clavo, etc., y  después se­
guir el tratamiento a  que te sometan, no dejando 
de lavarte con argírol o  cualquier otro medicar 
mentó, hasta que des fin a la supuración, pues de 
lo contrario, la blenorragia pasaría a  hócense cró­
nica, quedándote 'ina p eq u ^ a gota todas las ma­
ñanas, que se denomina «gota militam, y  esto es 
lo que tanto tú como yo debemos evitar.

E S T E  P E R I O D I C O  H A  S I D O  
V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

T e n ie n te  p ra c tica n te  
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t m s K o í l

Etica del saldado dal Ejército 
del Pueblo

D e b il id a d  d e l  m u r m u r a d o r  y  b u e n  tem * 

p ie  d e l  r e v o lu c io n a r io

El murmurador
Es muy débil; carece de fortaleza— valor moral— ; 

quiere liacer alarde de u* valor que no posee, y para 
desnostrarlo recurre a las quejas. Para él todo son de­
ficiencias. Todo injusticias. En la guerra hay defi­
ciencias, se cometen injusticias: es de deplorar que 
se cometan, que las liaya: pero no se pueden evitar: 
somos hombres.

El murmurador no formula una queja en construc­
tivo— criticar la deficiencia acompañada de la inicia­
tiva para evitarla en lo sucesivo— . Sus quejas son 
egoístas. Son individuales. No tienen la generosidad 
de una critica colectiva, para que redunde en l>ene- 
ficio de todos los camaradas.

El murmurador, en campaña, cuando se está falto 
de comida de abrigo o de alguna otra cosa, y  consi­
gue alguna mejora en este aspecto, valiéndose de 
cualquier procedimiento para lograrlo, lo guarda úni­
ca y exclusivamente para él. para disfrutarlo única 
y  exclusivamente él, no liaciendo participes a sus 
compañeros de lo que ha conseguido.

El murmurador es un elemento negativo: cobarde, 
egoísta. Es un provocador. ¡ Ojo, camaradas!

El revolucionario

El que además de hombre, tiene espíritu revolucio­
nario. tiene espíritu de sacrificio, sabe soportar con 
buen ánimo deficiencias e injusticias. Sabe lo q»e 
defiende y  lo que se logrará en esta lucha titánica 
cuando consigamos la victoria: por eso no desfalle­
ce. Por esto sufre con buen ánimo las deficiencias y 
las injusticias.

Es amargo soportar una injusticia. Que le acu­
sen a tmo de lo que no ha cometido: que las circuns­
tancias se muestren favorables para mantener esta 
acusación: que la acusación la mantengan,los débiles 
y  los semidébiles; que los fuertes, los sugestionables, 
se mantengan en rcseiva. y los semifuertes. sin lia- 
cer manifestaciones en pro ni en contra, en reserva 
mental, duden. Y  está duda, reserva o acusación se 
aumente e intensifique contra el revolucionario. Es 
doloroso, muy doloroso, que esto ocurra; pero todo 
en ia vida tiene sus compensaciones. Contra la es­
pecie de mentira y calumnia resplandece siempre la 
verdad. La verdad es única. Y  la verdad se abre paso 
y triunfa siempre. Pero el acusado, el que lia sufrido 
una injusticia, es él solo quien padece esta amargura.

La amargura es tan intima, que no se puede compar­
tir con los amigos y camaradas, por buenos que sean. 
El acusado soporta sólo la injusticia: pero cuando el 
caso se esclarece, cuando la verdad ocupa su pues­
to, cuando la verdad obliga a la justicia a que ésta 
se manifieste y se imponga, el acusado, el que su­
frió injusticia, al ver recuperado su dereeho, al pun­
tualizarse su buena actuación, cuando con habilidad 
se deshacen las artimañas que contra él se acumularon, 
la alegría intensa e intima que entonces experimente 
es inmensa. Y  esta intensa emoción halagadora, es 
suya, muy suya, ya que no puede compartirla con 
nadie. Asi, ve compensada su amargura y sufrimien­
tos quien soportó con buen ánimo ia injusticia en 
soledad, y  en soledad disfruta su reivindicación. Pero 
para soportar con buen ánimo la injusticia, precisa 
tener un ánimo bien templado, y un ánimo bien tem­
plado sólo se encuentra en un revolucionario verdad, 
que sabe hacerse cargo de los momentos, de los he­
chos y  de las circunstancias, aimque éstos redunden 
en perjuicio propio.

''C u
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Camaradas; Un compañero de la IV.^ Compañía 
encontró una cartera con documentación y  ciento se­
senta pesetas. Este camarada ha demostrado gran 
honradez y  discipilina, cumpliendo con su delwr, que 
todos debemos en casos de igual naturaleza.

Esta cartera, camaradas, fue entregada al Mayor 
jefe por este recluta, que se llama Herminio Castro 
Castro.

Yo pido un agradecimiento y  una enhorabuena para 
este camarada, y niego que sigáis su ejemplo en to­
dos los órdenes de la vida y en la lucha que llevamos 
adelante.

¡ Salud, camarada Castro!

^ 4

P ro p u e s to  p a ra  de legado  d e  la  4 .*  C o m p añ ía
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